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			VACACIONES CON SABOR A MENTA

			Mi abuelo Carlos siempre dice que lo mejor de ir a un lugar desconocido, sin duda alguna, es el viaje.

			Quiero mucho a mi abuelo, pero aquella mañana no podía estar de acuerdo con él. Si el autobús tomaba una curva más no respondía de las consecuencias. En serio.

			Las dos tostadas con mermelada de fresa, el bizcocho de chocolate y el cruasán que había desayunado en casa por la mañana parecían rebelarse dentro de mi estómago con ganas de salir por la boca y dejarlo todo perdido.

			Las vacaciones de verano por fin habían llegado, y unos cuantos alumnos del cole nos habíamos apuntado al campamento que este año se organizaba en el bosque de los Ancares, en Galicia.

			Llevábamos cinco horas en el autobús y yo estaba mareadísima. Sin embargo, Ratón parecía estar más fresco que una lechuga en el Polo Norte y no paraba de hablar del lugar al que nos dirigíamos.
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			—¡Va a ser alucinante, Carla! ¡No te puedes imaginar la variedad de especies que vamos a poder ver! En los Ancares hay corzos y jabalíes, lobos, osos ¡y hasta ciervos! Y eso por no mencionar la cantidad de árboles distintos que vamos a encontrar: robles, castaños, hayas... ¡Abedules! ¡Chopos! ¡Avellanos! Dicen que en cuanto llegas al bosque todo huele a menta, Carla. ¡Con lo que me gustan los chicles de menta!

			Nunca había visto a Ratón tan emocionado. Se notaba que era la primera vez que sus padres le dejaban ir solo «de campamentos». La noche anterior se había metido en Internet con su padre buscando información de la zona a la que íbamos, y llevaba todo el viaje poniéndome la cabeza como un bombo, explicándome cada detalle con esas palabras tan raras que le gusta utilizar.
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			—... pero no solo vamos a disfrutar de las posibilidades de un entorno salvaje con una enorme diversidad tanto en flora como en fauna. No. ¡Los Ancares guardan secretos ancestrales!

			Encogida en mi asiento, concentraba todos mis sentidos en no vomitar mientras aguantaba como podía la «chapa» que me estaba pegando Ratón.

			¿Qué rayos significaba «ancestrales»?

			¿Cuánto quedaba para llegar?

			—... si tenemos suerte, podremos encontrar «petroglifos». ¡Eso sería la bomba, Carla! Vaya, por la cara que pones, está claro que no sabes lo que son los «petroglifos»...

			La carretera se había estrechado, y el autobús volvía a tomar unas curvas cerradísimas. Estábamos llegando: ¡tenía que aguantar como fuese!

			Pero no pude. Quinientos metros antes de llegar al campamento, Ratón me hizo volver la cabeza hacia él para enseñarme por su ventanilla una ardilla que había localizado en uno de los árboles. 
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			El estómago se me puso en la boca, y las dos tostadas con mermelada de fresa, el bizcocho de chocolate y el cruasán acabaron en el jersey de Ratón.

			¡Tendríais que haber visto cómo lo puse!

			—Vaya, Carla, si estaba siendo muy pesado no tenías más que decírmelo...

			En ese instante el autobús se paró, sus puertas se abrieron, y un delicioso aroma a menta inundó nuestras narices camuflando el olor de mi vomitona.

			¡Habíamos llegado!
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			UN CAMPAMENTO DE PELÍCULA

			No sé si os pasa a vosotros, pero siempre que me recomiendan ir a ver una peli al cine, y me la ponen por las nubes («Carla, lo vas a flipar», «Los efectos especiales son la bomba»), luego voy a verla y no me parece para tanto.

			No era este el caso. Salimos del autobús y cuando pusimos pie en tierra no podíamos creernos dónde estábamos....

			Mi hermano Marcos había estado dos años antes en el mismo campamento y, aunque me lo había contado todo con pelos y señales, era mucho más alucinante verlo «en directo».

			¡Íbamos a dormir en una de esas enormes pallozas! ¡Mi abuelo Carlos estaría orgulloso de mí!
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			Mientras elegía la cama de una de las literas que daba a una ventana, Ratón no parecía compartir mi alegría.

			—No sé, Carla, quizás sea un poco tiquismiquis, no digo yo que no, pero esto de dormir al lado de la ventana no me acaba de convencer... En esta zona, por la noche, la temperatura baja notablemente. Por supuesto, yo duermo abajo, supongo que lo habrás tenido en cuenta...

			Al lado de la gran palloza que contenía las literas había otra idéntica pero más pequeña en donde estaban los aseos y las duchas. Ratón estaba empezando a olvidar el entusiasmo que había demostrado durante el viaje.

			—No pongas esa cara, Ratón. ¡Molan un montón! ¡Si es como en las películas de campamentos!

			—Precisamente por eso, Carla. Supongo que nos tocará limpiar a nosotros y, qué quieres que te diga, quizás sea un poco tiquismiquis, no digo yo que no, pero la idea no me entusiasma demasiado...
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			Un pequeño grupo aprovechó el momento en el que colocábamos nuestros neceseres en el baño para inaugurar la primera guerra mundial de pasta de dientes. Ratón, totalmente desprevenido, recibió un ataque por su flanco derecho y le pusieron perdida la camiseta. Yo contraataqué como pude mientras todos los demás disparaban pasta de dientes a diestro y siniestro.
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			Para cuando llegó el monitor, los daños eran irreparables.

			—¡Todo el mundo fuera! ¡Me alegra saber que habéis venido con ganas de divertiros! —dijo después de pillarnos «in fraganti»—. Esta tarde, después de comer, y para que os familiaricéis con las rutinas, limpiaréis los baños. ¡No quiero ver ni un átomo de pasta de dientes en las baldosas!

			Ratón, como casi siempre, había acertado.

			—Y tú, César Ulises, ¡no es posible que acabes de llegar y vuelvas a tener la ropa manchada! Haz el favor de ir a tu taquilla a cambiarte otra vez...

			Junto a las dos pallozas había una pequeña oficina desde donde todos mandamos un correo electrónico a nuestros padres para decirles que habíamos llegado. 

			La cocina estaba al lado de un merendero cubierto, por si llovía, y había también una zona de columpios hechos con troncos y tirolinas.

			Sin embargo, lo que de verdad molaba y resultaba increíble era que estábamos en el corazón del bosque, rodeados por miles de árboles enormes que no acababan nunca. ¡El verde lo inundaba todo! El aire olía tanto a menta que parecía que estabas dentro del almacén de una tienda de chicles de clorofila...

			¡No podía imaginar mejor lugar en el mundo para volver a convertirme en la Lechuza Detective!

			Me moría de ganas por volver a ponerme el traje. Escondido en la mochila, esperaba a que se hiciese de noche para volar por fin por el bosque.
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			A mi lado, Ratón, con su segunda camiseta puesta en lo que llevábamos de día, atendía con cierto disgusto a la explicación que los monitores estaban dando sobre las tablas de ejercicios que todas las mañanas íbamos a hacer en la zona de columpios.

			De repente, sin previo aviso, un pequeño objeto volante no identificado sobrevoló nuestras cabezas a toda velocidad. Todos pronunciamos un «Ohhhh» general de admiración cuando descubrimos que era un pequeño búho que ahora se entretenía en volar en círculos sobre nosotros.

			Los monitores interrumpieron su discurso mientras observaban divertidos nuestras caras de asombro. ¡Era tan mono que daban ganas de llevarlo siempre contigo!

			Lo creáis o no, aquel animalillo tan original me leyó el pensamiento, ¿cómo si no cambió de trayectoria para dirigirse directamente hacia mí?
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			Los compañeros que teníamos alrededor se tiraron al suelo asustados como si les hubiese caído un misil. El bichejo se posó delicadamente en mi hombro derecho y yo me puse colorada como un tomate.

			—Vaya —dijo Ratón, mientras el resto de compañeros, avergonzados, se levantaba del suelo—. Mira que no reconocer a un autillo... 
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			«QUIEN A BUEN ÁRBOL SE ARRIMA...»

			-Chicos —interrumpió uno de los monitores estrechando el hombro de un desconocido—, os presento a Elías. Él nos echará una mano durante los días que estaréis aquí. Aprovechad bien su compañía, porque además de ser un excelente cocinero, nadie como él conoce este bosque. Y ese que tan buenas migas ha hecho con la chica de las coletas —dijo señalándome—, efectivamente, como ha dicho César Ulises, es su inseparable autillo.

			El desconocido pegó un silbido que por poco nos deja sordos a todos. Al oírlo, el autillo desplegó sus pequeñas alas y de un salto voló de mi hombro al de su dueño. Cuando se posó, Elías me guiñó el ojo y se acercó a nosotros. Tenía las cejas muy peludas y negras, y una barba también larguísima... Sonreía como Papá Noel, pero cuando era joven.

			—¡Buenas tardes a todos! —gritó para que le oyéramos—. ¡Ciento y yo os damos la bienvenida en nombre del bosque! —¿«Ciento»? ¿Qué rayos significa ese nombre?, pensé—. Apuesto que tendréis hambre después de tan larga travesía, ¿verdad? Os he preparado unas alubias para que recobréis las fuerzas que necesitaréis estos días... Pero antes de alimentar el cuerpo, ¡alimentaremos el espíritu! ¡Acompañadnos!
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			—¿Ya estamos todos? Vale. Supongo que en la ciudad daréis abrazos a la gente que queréis, ¿no es verdad? —Todos asentimos—. Bien. Sois gente educada y cariñosa, como a mí me gusta. El bosque está contento de que hayáis venido a verlo...
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			Nos miramos unos a otros estupefactos. Elías no parecía estar muy bien de la cabeza. Los monitores, a nuestra espalda, sonreían divertidos.

			—¡Vamos! ¿Estáis dormidos? ¡Que todo el mundo elija un árbol y le dé un abrazo! ¡Hay árboles de sobra para todos!

			¡Tendríais que habernos visto! Estábamos graciosísimos abrazando los árboles con cara de no entender nada. Empezamos a reírnos.

			—¡Muy bien! Veo que os empieza a llegar su energía. ¡Así me gusta! —silbó de nuevo—. Por hoy ya basta. Si no tenéis ninguna pregunta, podemos ir todos a comer. ¡Que no se nos enfríen las alubias!

			Me estaba muriendo de hambre, acordaos de que el desayuno había acabado en la ropa de Ratón. Pero la curiosidad que tenía era más grande que el agujero de mi estómago, así que levanté la mano. Elías, siempre sonriente, asintió para que le hiciera la pregunta.

			—¿Por qué se llama «Ciento»? —pregunté señalando al autillo, que no se había despegado de su hombro. Ratón me miró con satisfacción, como si él no se hubiese atrevido a levantar la mano aunque se estaba preguntando lo mismo.

			Elías rio con fuerza.

			—¡Por fin una valiente! Creí que no me lo ibais a preguntar... —De repente, se rascó la
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